LECTURA COMPLEMENTARIA: LOS INMIGRANTES EUROPEOS EN EL DEPARTAMENTO DE COLONIA. GENERALIDADES SOBRE LOS SUIZOS
Si se parte de la afirmación de que el departamento de Colonia, tiene como principales actividades productivas la ganadería y la agricultura, se puede sostener que, en gran medida, el desarrollo de estas actividades económicas, fueron impulsadas por los inmigrantes, especialmente los suizos y valdenses. Antes de continuar vale la pena aclarar una idea que ya se ha mencionado: “... lo fundamental fue que casi todos los inmigrantes que llegaron a nuestro país no eran buenos agricultores, y algunos ni si quiera eran agricultores como que, en varias oportunidades, los orientales tuvieron que enseñarles a manejar el arado. Estos eran los efectos de la inmigración espontánea, o de la especulación que se nutrió de ella cuando el Estado intentó ordenarla...”
. 


Este no fue el caso ni de los Valdenses ni de los Suizos, aunque también se debe reconocer de que en ambos casos, los colonos tuvieron que realizar enormes esfuerzos para poder adaptarse a nuestro país. Quizá esa puede ser una diferencia con aquellos que llegaron a nuestro país de forma espontánea, recordando que el establecimiento de las colonias valdense y suiza fueron planificadas. Con respecto a esta idea, se debe afirmar que los inmigrantes poseían una mentalidad y una visión diferente a la de los orientales: “El éxito económico, la búsqueda del ascenso social, no es sólo un deseo de vivir mejor, sino también una forma de defensa frente al medio, una forma de superar el sentimiento de desarraigo que comporta la calidad de inmigrante”
.  

Para visualizar el fenómeno del avance de las colonias agrícolas en el departamento de Colonia hacia 1885 (donde la mayoría fueron impulsadas por inmigrantes), pude citarse a Barrios Pintos, quien sostiene que: “En el departamento existían 9 colonias agrícolas, 8 de ellas con más de cuatro años de fundadas: Valdense (19.000 cuadras cuadradas), Suiza (8.700), Cosmopolita (19.200) y Española (14.000), en la jurisdicción de Rosario; Estrella, Arrúe y Clare, en la de Carmelo, con un total de 16.000 cuadras cuadradas, y Belgrano (600) en la de Palmira. La superficie total abarcada por estas colonias era, de 80.000 cuadras cuadradas”
. 

Por otra parte, en el caso de los colonos suizos, que se establecieron en un proceso colonizador paralelo al de los valdenses (en 1861), lograron contribuir de buena forma también al desarrollo económico de la región, pero quizá no tuvieron tanta expansión por el departamento de Colonia. Dentro de las posibles causas que estimularon a los suizos a emigrar hacia nuestro país, puede mencionarse, que a diferencia de los valdenses, ni la miseria ni el pauperismo empujaron aquellos a abandonar sus tierras. En cambio, entran en juego otros factores, por ejemplo, para los agricultores, los motivos residen en la incertidumbre habitual que generaban sus cosechas y las pesadas cargas impositivas sobre la propiedad agrícola; para los obreros (que son la minoría) incide la competencia que realizan los productos de los países vecinos sobre la industria suiza no muy desarrollada, y la competencia que ejercen los inmigrantes de otras regiones europeas como mano de obra, y la presión de los salarios hacia la baja
. A esto se le debe sumar la propaganda efectuada por las empresas destinadas a fomentar la inmigración.


Cabe destacar, que la adaptación de los suizos a nuestro medio, no resultó del todo sencilla, puesto que se trataba de una población que no poseía grandes conocimientos acerca de las tareas agrícolas
. Del mismo modo que los valdenses, sus tierras se subdividieron en chacras (de 20 cuadras cada una), las que debían de ser pagadas al contado o en plazos de 4 a 8 años con parte de su producción agrícola. 


Al igual que los valdenses, los suizos fueron una excepción para la producción agrícola y ganadera de nuestro país, por su fuerte trabajo en comunidad,  evitaron caer en el minifundio dedicado solamente a la agricultura, que en este período era prácticamente la forma más común de explotación agrícola, la cual no permitía progresar materialmente al productor
. En cambio, contaron con  otros rubros de producción, como por ejemplo producción artesanal de queso, que se inició hacia 1869, con aportes técnicos fundamentales de algunos inmigrantes, como por ejemplo Karlen
. Con respecto a esta idea, resulta relevante hacer referencia a lo que afirma Juan Rial, acerca de la incorporación de inmigrantes al medio rural uruguayo, donde destaca que la mayoría se realizó mediante la adquisición de haciendas (vía junker), y en su minoría, donde los suizos son un buen ejemplo, vía farmer, es decir, de explotación mixta, de lechería y agricultura
.


No obstante, el desarrollo agrícola fue considerable, ya que “Los colonos suizos fueron de los principales abastecedores de los molinos harineros de Montevideo durante la segunda mitad del siglo XIX y aún llegando a importar sobrantes de la producción de trigo.”
. De este modo,  en 1876 fue construido un gran molino a propulsión hidráulica, sobre el Río Rosario, cuyas ruinas son conocidas como “El Molino Quemado”. 


Aparte, también se puede mencionar que lograron incorporar técnicas en la producción lechera, en la fruticultura, horticultura y viticultura, comenzando a fabricarse vinos de distintas frutas. Esto se refleja claramente en la actualidad, puesto que en Colonia Suiza se estableció en las primeras décadas del siglo XX, la Escuela de Lechería, que se especializa en impartir conocimientos sobre la industria láctea y todos sus derivados. 


Para concluir sobre las colonias de inmigrantes, resulta relevante citar un informe relevado por la Comisión Central de Agricultura, en 1877, donde se destaca el estado de las colonias en el departamento de Colonia, y sus progresos: “Población: consiste en 350 familias suizas, 450 familias piamontesas [valdenses], y 300 canarias y de otras procedencias, formando un total de 1100 familias. Comercio: en las 3 colonias [valdense, suiza y española, sobre el arroyo Cufré] existen 35 almacenes generales, 2 molinos de agua, 2 de vapor y 2 de viento; 9 trilladoras a vapor; 17 herreros y carpinteros; una cervecería; 3 diligencias y 2 carros que hacen con regularidad la carrera entre la estación San José y la Colonia [...] Unas 15 goletas y un vaporcito están empleados en la carrera entre el puerto del Rosario y Montevideo [...] El vaporcito hace el viaje cada 10 días y emplea como 15 horas en el trayecto”
.


Tampoco se debe olvidar, la importancia que tuvieron para la época los hacendados de origen inglés especialmente, como pioneros del mestizaje del ovino y bovino, alambramiento de campos, introducción de nuevas razas de bovinos, etc. Lo importante a destacar, es que uno de los focos en donde se registraron dichos avances (frente a la explotación ganadera tradicional) fue en el departamento de Colonia (considerando al país predominó en el litoral y zona sur). En dicho departamento, dentro de las estancias “progresistas” en ese aspecto, pueden citarse la de “Martín Chico”, propiedad de Jorge Bell, “Estanzuela” perteneciente a White, “Miguelete” de Newton, “Sarandi” de Jocker, etc
. 


Por último, como ya se mencionó anteriormente, queda planteado a futuros estudios la incidencia específica de los inmigrantes, tanto en el campo de la industria, en la cual se afirma que resultaron ser en gran medida los principales impulsores de la misma, y en el caso concreto de aquellos que fomentaron la explotación de canteras y areneras en el departamento, hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX (como por ejemplo en Conchillas).      
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